LA PALABRA

Job 7, 1-4. 6-7

Job habló diciendo:

¿No es una servidumbre la vida del hombre sobre la tierra? ¿No son sus jornadas las de un
asalariado? Como un esclavo que suspira por la sombra, como un asalariado que espera su jornal, así me han tocado en herencia meses vacíos, me han sido asignadas noches de dolor. Al acostarme, pienso: « ¿Cuándo me levantaré?» Pero la noche se hace muy larga y soy presa de la inquietud hasta la aurora. 

Mis días corrieron más veloces que una lanzadera: al terminarse el hilo, llegaron a su fin. Recuerda que mi vida es un soplo y que mis ojos no verán más la felicidad. 

SALMO: Alaben al Señor, que sana a los que están afligidos.
   ¡Qué bueno es cantar a nuestro Dios, / qué agradable y merecida es su alabanza! 


El Señor reconstruye a Jerusalén / y congrega a los dispersos de Israel.  


Sana a los que están afligidos / y les venda las heridas. 


El cuenta el número de las estrellas / y llama a cada una por su nombre.  


Nuestro Señor es grande y poderoso, / su inteligencia no tiene medida. 


El Señor eleva a los oprimidos / y humilla a los malvados hasta el polvo.  

Corint. 9, 16-19. 22-23

Hermanos:

Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! Si yo realizara esta tarea por iniciativa propia, merecería ser recompensado, pero si lo hago por necesidad, quiere decir que se me ha confiado una misión. ¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia, renunciando al derecho que esa Buena Noticia me confiere. En efecto, siendo libre, me hice esclavo de todos, para ganar al mayor número posible. Y me hice débil con los débiles, para ganar a los débiles. Me hice todo para todos, para ganar por lo menos a algunos, a cualquier precio. Y todo esto, por amor a la Buena Noticia, a fin de poder participar de sus bienes. 

Marcos 1, 29-39

Jesús salió de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron de inmediato. El se acercó, la tomó de la mano y la hizo levantar. Entonces ella no tuvo más fiebre y se puso a servirlos. 

Al atardecer, después de ponerse el sol, le llevaron a todos los enfermos y endemoniados, y la ciudad entera se reunió delante de la puerta. Jesús curó a muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y expulsó a muchos demonios; pero a estos no los dejaba hablar, porque sabían quién era él. Por la mañana, antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar desierto; allí estuvo orando. Simón salió a buscarlo con sus compañeros, y cuando lo encontraron, le dijeron: «Todos te andan buscando.» El les respondió: «Vayamos a otra parte, a predicar también en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido.» Y fue predicando en las sinagogas de toda la Galilea y expulsando demonios.

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Lev. 13,1-2. 45-46        >1 Cor: 10, 31-11, 1        >Mc 1,40-45
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Vayamos a otra parte, a predicar también,  porque para eso he salido


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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«Era yo los ojos del ciego <> y del cojo los pies»

Queridos hermanos, El libro con la vida de JOB, nos ponen muchas preguntas y nos       

                                    dan también, unas cuantas respuestas. Entre ellas, me parece muy  interesante la relación del demonio con Dios y su poder limitado. Lean el capítulo 1 del li-bro de Job. También, como Dios cuida, acompaña y recompensa a los justos… 

Hemanos, el próximo miércoles 11, es la fiesta de Ntra. Sra. de LOURDES. Ese día, co- 

                  mo fue instituida por el Papa, San Juan Pablo II, es la  
“Jornada Mundial del Enfermo”.
Por tal motivo, el santo Padre FRANCISCO, nos ha envíado un MENSAJE. Nuestras HO JITAS de hoy y del próximo Domingo, se harán, y con gozo, portavoz del Papa. De mi par- te, también, prometo mi oración, en particular, en la celebración de la Eucaristía, para el  alivio y curación de los que se encuentran, en ese rubro. Vamos al Mensaje del Papa:   
Mensaje del Santo Padre Francisco 

con ocasión de la XXIII Jornada mundial del Enfermo
«Era yo los ojos del ciego y del cojo los pies» (Job 29,15)
Queridos hermanos y hermanas:
Con ocasión de la XXIII Jornada Mundial de Enfermo, instituida por san Juan Pablo II, me dirijo a ustedes que llevan el peso de la enfermedad y de diferentes mo dos están unidos a la carne de Cristo sufriente; así como también a ustedes, profesio-nales y voluntarios en el ámbito sanitario.
El tema de este año nos invita a meditar una expresión del Libro de Job: «Era yo los ojos del ciego y del cojo los pies» (29,15). Quisiera hacerlo en la perspectiva de la sa pientia cordis, la sabiduría del corazón.
1. Esta sabiduría no es un conocimiento teórico, abstracto, fruto de razonamientos.     

   Antes bien, como la describe Santiago en su Carta, es «pura, además pacífica, com placiente, dócil, llena de compasión y buenos frutos, imparcial, sin hipocresía» (3,17). Por tanto, es una actitud infundida por el Espíritu Santo en la mente y en el corazón 
de quien sabe abrirse al sufrimiento de los hermanos y reconoce en ellos la imagen de Dios. De manera que, hagamos nuestra la invocación del Salmo: «¡A contar nuestros días enséñanos / para que entre la sabiduría en nuestro corazón!» (Sal 90,12). En esta sapientia cordis, que es don de Dios, podemos resumir los frutos de la Jornada Mun dial del Enfermo.

2. Sabiduría del corazón es servir al hermano. En el discurso de Job que contiene las    

     palabras «Era yo los ojos del ciego y del cojo los pies», se pone en evidencia la dimensión de servicio a los necesitados de parte de este hombre justo, que goza de 

cierta autoridad y tiene un puesto de relieve entre los ancianos de la ciudad. Su talla 
moral se manifiesta en el servicio al pobre que pide ayuda, así como también en ocu parse del huérfano y de la viuda (vv.12-13).

Cuántos cristianos dan testimonio también hoy, no con las palabras, sino con su vida radicada en una fe genuina, y son «ojos del ciego» y «del cojo los pies». Personas que están junto a los enfermos que tienen necesidad de una asistencia continuada, de una ayuda para lavarse, para vestirse, para alimentarse. Este servicio, especialmente cuan 

do se prolonga en el tiempo, se puede volver fatigoso y pesado. Es relativamente fá-cil servir por algunos días, pero es difícil cuidar de una persona durante meses o inclu so durante años, incluso cuando ella ya no es capaz de agradecer. 
Y, sin embargo, ¡qué gran camino de santificación es éste! En esos momentos se pue de contar de modo particular con la cercanía del Señor, y se es también un apoyo es-pecial para la misión de la Iglesia.

3. Sabiduría del corazón es estar con el hermano. El tiempo que se pasa junto al enfer      

    mo es un tiempo santo. Es alabanza a Dios, que nos conforma a la imagen de su Hijo, el cual «no ha venido para ser servido, sino para servir y a dar su vida como res-cate por muchos» (Mt 20,28). Jesús mismo ha dicho: «Yo estoy en medio de ustedes como el que sirve» (Lc 22,27).

Pidamos con fe viva al Espíritu Santo que nos otorgue la gracia de comprender el va lor del acompañamiento, con frecuencia silencioso, que nos lleva a dedicar tiempo a estas hermanas y a estos hermanos que, gracias a nuestra cercanía y a nuestro afecto, se sienten más amados y consolados. En cambio, qué gran mentira se esconde tras ci- ertas expresiones que insisten mucho en la «calidad de vida», para inducir a creer que las vidas gravemente afligidas por enfermedades no serían dignas de ser vividas.
4. Sabiduría del corazón es salir de sí hacia el hermano. A veces nuestro mundo olvi    

    da el valor especial del tiempo empleado junto a la cama del enfermo, porque esta-mos apremiados por la prisa, por el frenesí del hacer, del producir, y nos olvidamos de la dimensión de la gratuidad, del ocuparse, del hacerse cargo del otro.
>>>>>> Seguiremos con el Mensaje del Papa, la próxima semana <<<<<<
Hermanos, mezclándome entre los enfermos, quiero dar gracias al Señor por todos los              

                        que – parientes y amigos – se esmeran en atenderme en mi, creo pasajera, enfermedad. El Señor sabrá recompensarles. Para los que no nos conocemos: pasé un tiempito bastante difícil. No sé que nombre ponerle. Estube cerca de un "A.C.V.” 
Pero, me estoy recuperando. Gracias al Señor, puedo seguir con la “misión” que me encomendó: llegar a Uds. con la “HOJITA DEL DOMINGO”.
¡Recen por Francisco y también por mi! <> Muchas gracias. P.Nicola 
